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UTERATl' RA I ~FANTIL 

üntcll reproche que en ve rdad se 
puede hacer a un libro: e l aburr í­
mten to . A!)i mt:,mo. reconozco que es 
reproche ,·aledero sólo para mi. quizá 
no para otro lector. Ahí quedan los 
camtno. de Grccta. los caminos de 
lt a lta '! lo!) camtnos de Pale::>tina. 
para q uien qutera t ransitado~ nue­
vamen te s in fat iga corpo ral. Yo no 
pude hacerlo . 

lt 'l ~ H . ARISTI/..ÁBAL 

La tribu del 
sapo y del conejo 

Cartu del palo mar 
Fa11111 BuuruJ:O 

CJrl<h \ · ,de neta b .l tt urc, , Bogvta. 191HS. 
94 plags 

Un niño de nombre T o más está pasan­
do por una inacabable racha de acon­
tectm ien tos e ntre trágicos y d ichosos: 
ha c umplido doce años. lo que le da 
de recho a com portarse como un ho m­
bre ~crío y re~ pons able: ha reci bido 
de regalo. en tre otro~. una bicic leta y 
un yc~o e n la pterna derecha com o 
prcmto ad icional: se ve st t iad o dia­
riamente po r las vi~ t t a!> de una "t r ibu" 
de pc4ueñas gentes irasc ibles y ve he­
men te~ 4ue le exigen !)e comport e 
corno u n au tén t ico contad o r de ht s­
torta~ . M) pena de a~ed to si n térmtno 
lqn . v recibe con~ta nt cmentc lal> car­
ta ~ de una prtma confide nte. Lau ra. a 
las 4uc responde con toda dil igencia. 
Es te e~ el núdcn alrededor del cual 
giran la, página!) de l libro Cana., del 
palomar. de la e!)crttora ba rra n4ui­
llera h tnny Huttrago . o bra con la 
c ual incur~tn n a una vc1 má~ e n e l 
proli jo mundo de la li teratura in fa nt il. 

1\ lo largo de ~4 púgina~ cuid ado­
'amcntc tlu ~ t rada~ por lva r da Coll . 
'\C dc'l'n\'uc:\·e n lo:- pormenorcl> de 
un confltcto con a ntecede nte~ il u~ t rcs 

cn la literat u ra un ivc r .... al : un pc r~o­

na,ic amcnalad o ~e \·C en la necesid ad 
de rccurrt r a ~u imaginación para 
' alt r h1c n l i hrad ~) del peligro, Así. 
f tltmi, , como una moderna Shehcre­
zada . cuen ta y cuen ta re latos propio~ 
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y aje nos a los " miembros de la tribu 
del sapo y el conejo". que lo presio­
nan y le exigen una constante ded ica­
ción y sat is facción a su necesidad de 
marav ill as. tan acusiosa en la infan­
c ia y tan superficia lmente sa t isfecha 
po r nuest ras modernas usanzas edu­
cativa~ . El libro se desar rolla. pues. a 
lo largo de dos planos cla ramen te 
d ife re nciales y estrechamente unidos: 
po r una parte la rel ación epis tolar 
entre dos personajes conc retos y obje­
t ivos. Tomás y Laura , en la que se 
refie ren hec hos y cosas pertenecien­
tes al mundo de la re alidad compro­
bable. cot id iana y maravillosa. e n 
grac ia al o ficio transfo rmado r de la 
esc ritura. y po r obra de su entrela­
zamiento permanente con un segundo 
plano de na rración. en do nde el pro­
tagonis ta deja de tener un nombre 
pro pio para convert ise en la univer­
sa lidad de la imaginación y sus for­
mas. s iem pre j óvenes e inagotables. 
So n seis relatos que encajan su d ive r­
sidad y su libérrima determinación 
espactal y te mporal e ntre los espolo­
nes firmes y determ inados de una 
correspo ndencia de die7 cartas que 
narran . desc riben y sugieren una rea­
lidad p recisa . con su t ie mpo y su 
espacio defi nido y dete rminable. Gran 
parte de la r ique7a del tex to estriba 
preci~amcn te en este ent relazamiento 
q ue a rmo niza y cohesiona se res y 
acciones de dos un ive rsos diferentes. 
Aho ra bte n: e l hecho de intercalar un 
mundo anecdót ico y especí fico en 
uno má!> élmplio y to ta l, que no cons­
titu ye mayo r novedad en el amplí­
simo á mbito del o ficio literar io , en el 
caso de Canas del palomar adquiere 
espec tal realce. pues to q ue res ponde 
efect iva me nte a un desafío inicial , a 
sabe r: se r un libro infa ntil , esta r 
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escrito para niños y representar para 
ellos la opció n de búsqueda de enso­
ñaciones y j uegos. La narración in ter­
calada. conservándose en su estruc­
tura, tendría que llegar a ser simple y 
elemental. consiguiendo. po r tan to. 
ser absuelta po r la inapelable Inte li­
gencia de los niños. Existe una g ran 
diferencia e ntre un libro q ue reú na o 
antologue un conjunto de cuentos. de 
uno o varios auto res. y un libro de 
cuentos que en su conJunto se com­
porte CQ mo un relato en sí mismo. en 
el que la noción de unidad narrati va 
prevalezca sobre cualq uier o tro t ipo 
de un idad "exterio r". C uando nos 
enfren ta mos a una obra cons t ruida 
como to ta lidad . así cada una de sus 
partes sea íntegra por pro pia natura­
leza. es la integració n orgánica la que 
pred omina. Cartas del palomar es un 
trabaJO en el q ue una historia coti­
diana y espec ífica engarza a ot ras. 
maravi llosas y fantás ticas. a lrededor 
de un eje de acon tece res mu y preci­
sos. En principio se trataría de equi­
librar y coadyuvar la magn itud y el 
brillo de unas y otras. de tal manera 
q ue. así como en una o bra musica l 
armonía y melod ía se integran y dife­
rencian dinámicamente, el peso de 
una no ofusque n i min imice a la otra. 
La in tención unificadora , ver ificable 
en principio. no se avendría con un 
trata miento en el que lo prio rita rio 
fuese una cosa u otra, para lo cual el 
plano de re lación epistolar, objetivo 
y cot id iano , tendría que cargarse con 
la fue rza mágica que las narracio nes 
po r s í m ismas tienen. 

Fanny Buitrago ha mostrado en su 
trabajo un ostensible deseo de recu­
perar el espacio pe rdido po r la litera­
tura frente a los medios sociales de 
comunicació n. El afán de procurar al 
ni ño una posibilidad lúdica suficien­
temente apasio na nte que le permita 
o ptar frente al mundo de las comuni­
cacíones mas ivas, se ve reforzado con 
firmeza en las páginas de Cartas del 
palomar. 
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